
TARIFA DE PRECIOS 

En Mazarrón. . 0 ' 50 ptas . al mas. 
Fuera . . . . 0 '75 
Número sueltp. 0*15 „ 

REDAGCIOJí 
Y 

A D M I N I S T R A C I O N 

-o— 

a Por vez primera me permito 

-honra de dir igir mi palabra escrita, 

insulsa é incorrecta como mía, á la 

c lase proletaria de Mazarrón. 

S i bien, reconociendo la ins igni- * 

^ c a j i t e autoridad de mi p luma; la va-

cilación y la duda apoderándose de 

vuestro atribulado espíritu, os impe-

le á seguir recluidos en el abismo de 

la ^ indiferencia, la s inceridad de mis 

palabras y la investidura de autori-

• dad gue me presta la exper ienc ia 

propia de vuestras vicisitudes y mi-

serias compartidas por tantos añ.os, 

no .obstante los pocos que cuento, 

serán la solida garant ía que o s . ser-

virá de estímulo, despertando del 

letárguico sueno en que yacéis ,y e jer-

citando vuestros derechos como hom-

bres libres y ciudadanos conscientes. 

Suic ida es la conducta observada 

por los factores de la producción, 

por las clases opr imidasque viven es-

clavizadas para g a n a r un sueldo que 

merman los exhorbitantes tributos 

de los gobiernos de la monarquía, 

impuestos para cubrir gastos inútiles 

que suprime el programa de la R e -

publica haciéndolo deficiente hasta 

,el extremo de no poder sufragar sus 

primeras necesidades. 

L a vulnera^ción de la ley al capri-

.chodel favorit ismo y la conveniencia, 

las ,medidas de represión contra la 

l ibertad de pensar, la violación- del 

articulo 1 3 de laConsntución v igente 

que aconseja emitir l ibremente las 

ideas, los g r a v á m e n e s que abruman 

todas las industrias, impuestos con e 

pretexto d e restaurar el tesoro na-

cional, exhausto por las ineptitudes 

y desaciertos de los gobiernos de la 

restauración, son or igen de males 

que no se extirpan milagrosamente , 

ni permaneciendo en la actitud de 
• 

los israelitas esperando el maná, ni 

inucho menos divorciándose con los 

dictados de la conciencia, prestriando 

cooperación al rég imen imperante 

como negra maldición, profanando 

las ideas por unas miserables mone-

das, ó por imposición de los eternos 

monopolizadores de los más santos 

ideales.que están encarnados en | 

corazón del trabajador que aspira ; á 

la reivindicación de sus derfechps 

escarnecidos al mejoramiento de su 

mísera condición; estos males que 

padecemos s ^ ext irpan deset:hando 

preocupaciones nocivas al bien co-

mún, anatematizando con el despre-

cio y el repudio á los interesados en 

el sostenimiento de este lamentable 
) 

estado de cosas, á los vividores pro-

fes ionales de la política y por últipio, 

evaniando en nuestro pecho un 

santuario á la bandera tricolor, en-

seña g lor iosa que simboliza la líber-

tad del pensamiento y que tremióla 

impulsada por el esfuerzo del ilustre 

j e f e del partido republ icano espa-

ñol, don Nicolás Sa lmerón y Alonso. 

As í pues, trabajadores, y<3 os con-

voco á todos á un. mitin de propa-

o-andá republicana qi^e se ce-lebrará 

el día seis del próx imo Septien^lpre 

en ei .T.eatra 
dad. * • ' ^ v , , 

« 

L a Ü n i ó n - A g o s t o - i 9 0 3 . 

O S É A R A G Ó N • 

D i c e la Constitución: 

" T o d p español, podrá fundar y' 

sostener establecimientos de instruc-

ción de educación, con arreglo á 

las leyes. 

A l Estado corresponde, expedir 

los titules profesionales, y establecer 

las condiciones de los que pretendan 

obtenerlos^ y la forma en que han de 

p r o b a r su aptitud. 

Resulta de esto, que si efectiva-, 

mente todo español puede enseñar, 

debe .ser con a r reg lo á las leyes., 
y * 

Y sobre todas las leyes en rigor, 

lay una ábsólutís ima, génes is de to-

das las demás. • Ì . i 
L a del sentido común. ' 

¿Como puede enseñar el que' no 

sabe.^ 

¿Habrá a lguna ley que proteja la 

ignorancia? 

E n todo caso, pudieran existir le-

yes que la amparasen, pero nf>iiue 

la alienten ni ayuden á difundirse^ • 

Para nuestro criterio., el que inter-

pretando sus derechos de ciuda'ífenjD 

á su conveniencia y gusto, rebpsa 

os bordes del sentido común, come-
• 

te un delito que si no es cast igado 

por el C ó d i g o , es reprobado por la 

conciencia. 

E l (jiie brinda instrucción al igno-

rante, siéndolo tanto como este, se 

• • 

hace reo de lesa cultura. 

Y la cultura es más imprescindible 

oara las sociedades que las mismas 

eyes^ porque sin la suficiencia para 

interpreEarlas, no puede existir#ni e 

conocimiento ni el respeto de ellas. 
Res ta r á la vida escolar del a lum-

no el t iempo que un competente 
establecimiento docente, pudiera 
aprovechar para la adquisición de 
conooiiliientos útiles, al objeto de hur-
tar el cuerpo á otro trabajo más du-
ro pero más adecuado al individuo, 
es manifestación de una egoísta hol-
gazanería . 
£> h .El a lumno que adquiere conoci- , 
mientos incompletos y deformados , 

xara^y.ez ' .consigue re formar los con-
cienzudamente. 

S i la obra se cimenta en condicio-» 
nes de segur idad ,a l ir cobrando d e s - , 

arrol lo, enriquece en ' sol idez por la 

trabazón de todos sus materiales y 
el remate sobrev iene ñ'ancamente y « 
sin dificultad. 

E n cambio, si el arranque, la ba-

se,son imper fec tos ,ámedida que acu-

de el eui^randéciiniento, es más in-Cs 

mínente el pe l igro de desplome y j a 

más alcanza redención. 

.Ex i s ten pues .en el caso de inepti-

tudes de enseñanza dos perjuicios 

grav ís imos . 

E l de entretener nia lamente ' e 

t iempo apl icable á mejor empleo y 

el de viciar la intel igencia con estu-' 

diQS mal expl icados y peor entendi-

dos. • ' . . • 4 

• ¿Se haa dado cuenta las autcfr ida-

d e s d e Mazarrón de que hay en la 

localidad, maestros de escuela, que 

se titulan así, y escriben rrecidlr y 

vreba?, ' , \ . 

Y estas son flores, comparadíiS 

con-sus conocimientos en l a s . d e m á s , 

materias. 

habernos que hay r-iaestros de es-

cuela en la localidad con tíuilo.s aca-

• démicos y sin e l los ,que poseen -cono-

cimientos extensos , y son verdade-

ramente aptos pura la enseñanza. 

Pues af luyendo á sus escuelas los 

niños que por equivocación de sus 

padres, trabajan en las de los que no" 

pueden enseñar más 'que á deletrear 

incorrectamente, se conses^uiría un 

beneficio innegable-para la cultura 

de la población y se (Revolverían á 

los trabajadores brazos que all í esta-

rían' mejor empleados. ' • 

¿No puede l i autoridad llatnar á 

un examen á los profesores que has-

ta ahora no hayan presentado mani -

festación a lguna de su suficiencia.'^ 

E n nuestro último número nos ocupa-
mos del sensible accidente ocurrido á un 
individuo que en el momento de a r ro ja r 
al mar un petardo con objeto de pescar , 
t u v o i a desgrac ia de que el cartucho le 
ti iciese'explgsión en las^rñanos, su f r iendo 
la mutilación de ellas y her idas en el p e -
cho y cara . 

T r a s l a d a d o por la fuerza de Carabine-
itos á ' Ja barricada del Fúert© de esta V i -

• 

Ha, fué reconocido por el médico t itular 
.D. R e m i g i o J iménez, que se negó á pra 'c , • 

« 

• ticar cura all 'una^or carecer dé elementos 
para ello se^ún manifestaciones del re fe-

rido facultat ivo. 

H a y que tener en cuenta , que ' el accí^ 

dente ocurrió.en l a s p l a y a s deParazuelos ; 

que el herido l legó al - Puer|:o á las g de * 
la noche y ^ recibir ía apuntada res-

puesta del mèdie j S r . Jiménez^.tuvo aquel 

que ser conducido á la «Villa donde fué 

curac^o por fin á las i 2 por el facul tat ivo 

Sr . Cortés. 
E l caso de que tratamos era de urgen-

te^resolugión, y á pesar de ser conducido 
el paciente al domicilio del médico, éste 
declaró que Care'cía de elementos y c o m o 
no entendemos una pajabra de ello, se 
nos ocurre preguntar. 

¿Qué elementos son' necesarios para 
una primera cura? 

^Son tan complicados y costosos qife 
se puede permitir á un facultat ivo la ca-
rencia de ellos? 

y aun siéndolo ^se puede ejercer una 
profesión sin elementos para practicarla? 

L l a m a m o s la atención del S r . A lca lde , 
para que se tomé la molestia de averi-
guar si los médicos titulares, por lo me-» 
nos, pueden ó no' cumplir á satisfacción 

% 

la .misión que les está confiada. 
' T a m b i é n ' d e b e m o s indicarle la 'conve-

niencia de que haga cumplir á los médi-
cos con arreg lo á equidad y concienciít, 
sus 'deberes para con-ios pobres que ha-
bitan en el campo, toda vez que el A y i m -
tamicnto paga cinco para este 'servic io . 

Y í>o va giás por ahora, S r . . A lca ld i . 

\ • 

. » 

A Y U N T A M I B . 
D E M A Z A R B S 


